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l. IN TRODUCCION 

A. ANTECEDENTES: 
Ei 15 de enero de 1972, por conducto do la Dirección General de 

Fauna Silvestre, se efectuó un trasplante de 52 berrendos Antiloc:apra 

mnericana americana (Ord.). 1818, al Rancho Guadalupe, Municipio de 

Salinas de Ramos, S.L.P. Dicho trasplante fui; producto de un intercam· 

bio llevado a cabo entre esta Dirección y el Departamento de Caza y 

Pesca del Estado de Nuevo México, E.U.A., intercambio que consistió 

en la extracción de 5 hembras de borrego cimarrón, Ovis ca~en1i1 

cremnobates Elliot, 1904. (Bovidae. Mam.) capturadas en Baja Califor­

nia v· trasladadas a Nuevo México y de la introducción de la menciona· 

da población de berrendo dentro de un área de 300 hectáreas aproxima· 

damente en el Rancho Guadalupe. Esta población se encontraba cons· 

ti tu ída por 33 hembras, de las cuales algunas venían preñadas (descono· 

ciendo el número exacto) y 19 machos adultos. (Ver Mapa 1). 
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Superficie aproximada dtl ,,.. de e-sludlo dentto 
del Rancho Guadalupe - 300 ha. 

La idea de efectuar esta introducción fue la de iniciar un cultivo 

y restauración de la especie dentro de lo que fue, en un pasado cerca­

no, área de su distribución; además de perseguir el objetivo de utilizar· 

la a mediano plazo mediante una cinegecia controlada, no sólo dentro 

del rancho sino en localidades circunvecinas donde, a su vez, fueran 

trasplantados pies de cría producto del primero. 

Como es sabido, el área de distribución de la subespecie A. a. americe· 
M, no comprende a México, siendo A. a. mexicana, la que ocupaba el 

Altiplano Central del país; sin embargo, a partir del conocimiento que 

existe respecto a que nuestras tres subespecies mantienen poblaciones 

en niveles criticas y dadas las facilidades que ofrecía el intercambio, se 
introdujo A. a. americana (Ver. Mopa 11 ). 
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MAPA 11, 01,¡,ibudón Goog,áfka do Ant1l0cap>a ª'""'""" 
( l) A. a, ª"''"'ª"ª (2) A.a. "'""''ª"ª (3) A.a. ª'<gona 
(4) A.a. penínsularís (5) A.a. so,,orfonsis. 

Tomado de Hall y Kelson ( 1959) pág. 1023. 
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B. DESCRIPCION DEL PAISAJE GEOGRAFICO 

El área de estudio se encuentra situada a los 22° 55' latitud Nono 

y a los 101° 37' longitud Oeste, punto localizado en la porción Nortu 

del Estado de San Luis Potosí, dentro del Municipio de Salinas de R¡¡. 

mos. El Rancho Guadalupe se extiende dentro del bioma semidesértico 

del Altiplano Central de México, consistiendo la fisiografía de la región 

en amplias llanuras ligeramente onduladas, cerriles y lomeríos do una 
altura promedio de 200 m. A su vez existen depresiones y hondonudus 

aluviales donde se depositan ocasionalmente cantidades variabhis de 

ogua producto de la precipitación pluvial estacional. Dentro del prudio 

en estudio se localiza únicamente una cuenca hidrográfica conformada 

por una pequeña laguna de aproximadamente 40 hectáreas y un uscaso 

drenaje que fluye a ella de 3 lomas adyacentes. El Rancho Guadalupe se 

eleva sobre los 2000-2200 m. y presenta un clima B s1 w' (el que 

corresponde al seco o estepario con lluvias escasas todo el año, siendo 

la temperatura media anual de 16.9° C .. con una precipitación de 

404.9 mm. y un cociente P/T igual a 24 (García, 1973). 

A continuación se describen los tipos de vegetación que predominan 

en la zona, según clasificación de Miranda y Hernández ·x. ( 19631. 

(Ver Mapa 111 ). 

IZOTAL.- Localizado en las lomos y cerriles circunvecinos con domi· 

nancia de Yucca sp. y en codomimmcia con Larrea divaricata, Opimtia 

microdasis y Opuntia robusta. 

MATORRAL INERME PARVIFOLIO.- Localizado al pie de las lomas 

y sobre los llanos. Esta unidad es la más obundante y extensa dentro 

de la zona de estudio, presentando una dominoncia de Lcirrea divcirict1· 

ta y de Flourensia cen111a, mostrando codominancia con varias espe-
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MAPA 111 

de vegetación dentro dol Oiilrlbuc16n de los tlpm 

~ • Molorul lnctrme (lftvlfollo 

~.,. ltolnl 

~ ...-.. V"'9olae:Jón dql lecho drt la loYJuna 

Aro.a d., lr.an\lción La zun, hl.rnc.1 ...., ro<; 300 hll, 
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i6rea da estudio 
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cíes de gramíneas y opuntias, principalmente Mulilembe~~ia torreym111s, 

Bo11telo11e1 gracilis, Opimtia leucotricha y Opuntia imbrica ta. 

Además de estas dos unidades bien definidas, dentro de la localidad 

existe una tercera comunidad vegetal que se asienta sobre lo que es el 

lecho de una laguna que ocasionalmente logra captar cantidades varia· 

bles de agua y que al irse desecando, va formando cinturones de vegeta· 

ción en las márgenes, conformados principalmente por una o dos espo· 

cíes dominantes y posteriormente, al desecarse por completo permano· 

ce húmeda una capa de suelo que origina una ex tensa carpeta de vego· 

tación de aproximadamente 32 hectáreas, caracterizada por alguna espc· 

cíe dominante; por ejemplo, hace aproximadamente tres al\os la especie 

dominante en la carpeta era A111ara11tl111s l1ibridus; mientras que en la 

actualidad la dominancia está dada por: Polygo1111111 11111pliibitm1. 

En cuanto al uso del suelo puede decirse que la actividad más impar· 

tante dentro del rancho es el pastoreo para cría y ungorda de ganado 

vacuno, siendo las prácticas agrícolas casi nulas, va que únicamente se 

utiliza un pequeño predio, ocasionalmente, con esto~ fines. 

C. EXPOSICION DEL PROBLEMA 

No obstante los objetivos que la operación de transplunte perse· 

nu ía, ósto;, no tuvieron el éxito esperado puesto que el desarrollo de la 

poblacif>n obedeció a una dinámica dilrnonte a la capuz de sustentar· 

los, sil)rido así que, aunque dentro do la prúctica do transpl¡¡ntes de tau· 

na silviistrn sn considera que ocurran muertes tnnto por el "stress" 

del viaju corno por el impacto de un nuevo habitat, osta población su· 

frió un dr;crnmonto an los primeros dos aiios do mú:; del ~)0 ºlo, resul· 

tanda que para 1974 sobrevivían sólo 24 animales ( lfi hembras y 9 mn· 

chas), nú1nmo que se mantuvo constilnlü durante osu afio, y no fué sino 

hasta 197b cuando hubo un incromon to noto de 5 ujomplaros. 
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De esta manera fuó como se pens6 en la oportunidad Que ofrecín 

dicha población en cuanto a efectuar sobre ella un manejo experimon· 

tal de recuperación y en la alternativa que representaba esta experion· 

cia, va que podría llegar a constituir una posible base para intentar. 

posteriormente, la recuperación de las poblaciones subespeci!icas de 

berrendo en nuestro país. 

D. HIPOTESIS 

Los estudios que constituyen este trabajo tuvieron su inicio en enero 

de 1976 y, con base en los eventos ocurridos hasta esas fechas, fueron 

trazadas algunas hipótesis, mismas que so desprenden de las posibles 

influencias que, a nuestro modo de ver y con baso en la bibliogratía 

consultada, tuvieron V tienen ciertos factores medioambientales sobre el 

desarrollo de esta población y en general sobro las poblaciones de 

artiodáctilos; siendo así que se piense que los tros factores que han 

limitado el desarrollo positivo de la población de borrondo en el Rancho 

Guadalupe, bien podrian ser: 1) nutricional; 2) depredación; 3) nosoló-

gico y/o sus relaciones. 

D. 1. NUTRICIONAL 

Uno de los factores postulados para explicar lci baja productividad 

del borrondo en el Rancho Guadalupe, es que la vegetación presente 

en la localidad y que le sirve de sustrato cmece de uno o más elementos 

nutritivos durante ciertas épocas del año o durante los largos periodos 

de sequía, cuando la carencia de alimento de calidad se ncentúa, provo­

cando con ésto que la baja cantidad do onerg ia en forma de grnsas, 

proteínas y/o carbohidratos, así como la abundancia o escasez do cier­

tos minerales contenidos en el suelo, tengan una influencia negativa 

sobre la fisiología del berrendo en algunas fnses de su ciclo biológico; 
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por ejemplo, durante los meses do abril, rnnyo y junio, en los cuales 

tienen lugar respectivamente, el final de la gestación, la época de pari· 

ción, y la época de lactancia; igualmente, durante la época de celo en 

septiembre y los meses más crí1icos del invierno (enero-febrero) duran· 

te los cuales las hembras se encuentran en un estado avanzado do 

gestación. 

A este respecto Verme (1971) ha observado que los síntomas 

de mal nutrición pueden ser reflejados en una reducida tasa de re· 

producción, ya que por un lado las hembras jóvenes o de primer 

parto pueden no ser fértiles al presentarse la época normal de apa­

reamiento y/o las hembras adultas pueden no producir camada por 

ovulación deficiente; por otro lado, el desarrollo del feto podría 

ser retrasado por carencia de nutrientes en la madre, resultando 

consecuentemente que la cría muera antes de su nacimiento. Así·mismo, 

después de la época de parición la producción de locho puede ser 

interferida por la demanda de energia en otras !unciones de la eco· 

nomla de la hembra y de este modo disminuir o suprimirse, resul· 

tando con ésto que la cría muera. Sadleir (1969) y Thorne (1971)* 

encontr<sron una relación directa entre el nivel de nutrición, la ovula· 

ción, el n1'1mero de fetos desarrollados, la longitud de la gestación y 

las condiciones de la cría ¡¡I nacer en artiodáctilos, principillmBnte 

en ganado caprino, porcino y bovino, subrayando el carácter crítico 

de la calidad y cantidad dn alimento para una reproducción máxima. 

Por otra parte, respecto a la bajn productividad del berrendo, 

Johnson y Montoya ( 1970, 1971 l, al investigar acerca de la influencia 

de la calidad y disponibilidud de alimento sobre poblaciones do 

berrendo en el Estado de Nuevo México en relación a la última laso 

• Citados en Sundstrom, 1973, pág. 11 
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de la gestación, época de parición, lactancia y época de celo, encon· 

traron resultados significativos, asentando que pueden llegar a ser 

factores limitantes en la productividad anual de la especie. Adicio· 

nalmente Hutchings y Stewart (1953)" asientan que la producción to­

tal de biomasa vegetal en áreas sernidesérticas está directamente re· 

lacionada con la cantidad de lluvia anual, 011fotizando en la importan· 

cia do las lluvias irregulares que le son características, ya que fa­

vorucon el crecimiento de plantas estacion11los que complementan la 

dieta del berrendo a lo largo del año. 

Otro aspecto relacionado con lo anterior lo podemos observar en 

lo expuesto por Buechner ( 1950b): "En materia de transplantes de 

fauna silvestre, diferencias sustanciales en las plantas incluidas en 
1 

los nuevos hábitos alimenticios, puede ser un factor limitante en ol 

desarrollo positivo de las poblaciones transpl¡mtadas por lo que es 

recomendable que estos sean llevados a cabo en habitat parecidos 

con condiciones medioambientales semejantes ... " Con respecto ¡¡ 

ésto, existen autores tales corno Sundstrom ( 1973). que apoyan la to· 

sis respecto a que la presencia o ausencia de arbustos de ,1\rtemisi<1 

tríde11tata y Artemisia ca11a, determinan la mayor o menor abundancia 

de berrendo en Norteamérica, enfatizando que en estados como Chihun· 

hua, Baja California, Sonora y San Luis Potosí, las poblaciones debo· 

rrendo sólo pueden incrementarse cuando las condiciones medioambien­

tales cambian sustancialmente, durantu años muv favorables. 

D. 2. DEPREDACION 

A su vez, se expone que la ilCcí6n do ciertos carnívoros, particu­

larmente coyotes, sea uno de los factorm; que interfieren en el dosa· 

• Cit.So1 en Beala y Smith 1970. pág.: 573. 
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rrollo óptimo de lo población en estudio. 

A partir de observaciones de diferentes autores, se reconoce en 

este punto a uno de los factores más importantes de causas de muerte 

do Antilocapra americana, razón por la que dentro de la bibliografía 

de esta especie e:<isten numerosos trabajos sobre el terna. 

Como depredadores naturales del berrendo figuran principalmente: 

águila dorada (Aq14i/a chrysiietos), lince (Lynx rufus), y coyote {Canis 

latrans), Dependiendo de la relativa abundancia de cada uno de ellos 

en las diferentes zonas donde habita ol horrendo se acentúa más la 

acción de uno u otro. Beale y Smith (1073). on un estudio realizado en 

el Estado de Utah, reportan que de un total de 106 crías estudiadas 

por telernetr ía entre los años 1966/71, 27 fueron depredadas por lince, 

una por coyote y una por águila dorada, haciendo notar que la depre­

dación ocurre principalmente entre los 3 y 104 días do edad; así mismo, 

anotan que las crías son menos susceptibles a ser depredadas cuando lo­

gran pesos mayores a los 20-23 Kg. 

Arrington y Well (1945)* informan que la depredación por coyote, 

especialmente durante la época de crianza, fue el principal factor 

de mortalidad del berrendo en el Estado de Arizona. Igualmente 

Snyder ( 1907). observó que el período más crítico en cuanto a la 

depredación de crías por coyote, corresponde a las dos primeras 

semanas después de nacidas; mencionando que la actividad del coyo­

te es determinante, en muchos casos de la baja productividad del 

berrendo en el Estado de Nuevo México. 

Con base en los trabajos de Snyder (1967, 1968), Johnson (1969) 

( 1970). y otros autores tales como Yoakum ( 1957). y Compton ( 1958). 

vernos que a partir de un manejo consistente on controlar las pobla-

• Citlldoaen Pranslow, 1965. 
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cienes de coyote, cuando este es el predador principal, en una área 

de estudio determinada, la relación crías: hembra puede llegar a in· 

crementarse de un 13 a un 20 º/o en comparación con áreas donde no 

se realiza tal control. Johnson ( 1970). hace una comparación entro 

el número de coyotes observados en el "Le Ranch", Nuevo México 

y el porcentaje de crías logrado durante el período que abarca do 

1966 o 1970, obteniendo datos que ncusan una relación inversamenlll 

proporcional. 

Es necesario mencionar que I¡¡:; obsorv¡¡ciones de estos ílU tot os 

resal tan el hecho de que no sólo ex. is te una os trecha relación entro la 

densidad de depredadores y el índice críos: hembras, sino que a su 

vez, el número de liebres y roedores, y la disponibilidad de alimen· 

to del berrendo son todos factores que integrnn una trama de ínter· 

acciones que afectan In productividad de A. c1111cricm1a. Así tenemos 

que, Leopold ( 1933) * ha enlistado cinco variables principales que 

afectan la mortalidad anual de animales debido a la depredación: 

1 l Donsidad de la población presa. 

2) Densid¡¡d de la población depredadora. 

3) Preferencias alimenticias del depredador. 

4) Condir:1ones tisicns de la presa y de I¡¡ cobertura disponible para 

escapar. 

5) La abundancia do especies "amort iguadorcs" o al ter nativas parn el 

consumo del depredador. 

Corno se comprende, la influencia dr~ ni11¡¡uno de estos factores 

permanece constante en el tiempo, va que la densidad de las poblu· 

ciones presa varía dependiendo de las condiciones dol medio que 

• Cltldo en Moen 1973, pig. 228. 
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afectan su productividad o igualmente las poblaciones depredadoras se 

ven afectadas, dentro del nivel trófico respectivo, por factores simi· 

lares. 

Por otra parte, las preferencias alimenticias de un depredador 

estarán configuradas por la suma de sus propias experiencias y por 

la disponibilidad, en relación a la abundancia, de las diferentes pro· 

sas que puedan in\O(Jrar su dieta, siendo difícil evalunr la relativo 

importancia de esto5 loctores. 

Las condiciones 1 lsicas de la presa y el estado de una coberturu 

que le facilite la huido varían estacionalmente y, en gonural, do lor· 

ma simultánea, ocurriondo que una decadencia en el ostado do la ve· 

getación, afecte tanto el estado físico do la presa, como el de la co­

bertura capaz de ocultarle o facilitarle la huída. 

Así mismo, en relación con el punto tres expuesto por Leopold, 

la presencia de poblaciones presa "amortiguadorns" significa mayor 

número de alternativas para un depredador, lo que uquivale a una me· 

nor presión de depredación sobre alguna población prosa en particular. 

Ahora bien, en términos de consumo de en erg Ííl, todas las acti· 

vidades animales representan un "gasto", no quedando la depredación 

exenta do úste, lo que se relaciona con lo que ha venido siendo lla· 

mado -índice de apetencia- "la apetencia que un depredador siente 

pQr una prosa está en relación directa a la cantidad de energía que ésta 

es capaz do proporcionarle y en relación inversa a la energía que 

será necesario emplear para conseguirla" siendo de esta forma y 

hablando particularmente de la relación coyote-berrendo, que una cría 

de este último proporciona mayor energía al depredador y éste tiene 

que rnalizar menor esfuerzo para capturarln con respecto, por ejemplo, 

a uno liobre adulta; afirmación que se lundamonta en los datos 

aportodos por Beale y Smith ( 1973). quo hacen roforencía a que la 
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tasa de muertes do cdas de berrendo por coyote disminuyen notable· 

mente al conseguir éstas un peso de 20-23 Kg. lo que equivale a un 

desarrollo que les proporciona una mayor capacidad de hu ída. 

D. 3 NOSOLOGICO 

Este punto, en estrecha relación con el primero expuesto (nutrí· 

cional), es considerado como uno de los posibles !actores a cuya in· 

fluencia puede dliberse la baja productiviclud de la población en estudio. 

Respecto a ésto, Davis y Anderson en el prefacio de su libro 

"Enfermedades Parasitarias de Animales Salvajes", (1973). apuntan lo 

siguiente: "Tan tardíamente como en lu década de los años 1950, 

los parásitos de los animales salvajes se consideraban por lo gone· 

ral como algo más que comensales omnipresentes y bastante intore­

santes que proporcionaban materiales de tesis centrad ictorias. . . " 

"Era un postulado corriente que los parásitos do los animales salva­

jes se hallaban tan perfectamente adaptados a sus hospederos quo en 

condiciones naturales nunca producían enfermedades ... " "Nunca se 

definieron claramente las condiciones nnturales y muy pocos llegaron 

a preguntarse si tales condiciones se encontraban todavía en un me­

dio ambionte, cada vez más alterado por la mano del hombre ... " 

"Cada VOL se sacan a la luz más ejemplos para demostrar que los 

parásitos !;on agentes patógenos importantes de los animales salva­

jes". 

Y continúan diciendo: "Puesto que los mismos investigadores so­

bre el tema empiezan a apreciar los problemas de las enfermedades 

parasitarias, éstos deben también estimular et cambio de actitudes 

entre los especialistas de vida silvestre, quienes pueden no recono· 

cer la importancia de la enfermedad parasitaria en el manejo ... " 

Es así como ahora vemos que dentro de los estudios que se han 
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realizado sobre las poblaciones do bnnendo se reconoce cierto núrno· 

ro de enfermedades que las afectan (Ver cuadro 1 l. siendo las mf1~> 

importantes en cuanto a sus efectos (Creek 1967): vibriosis y rnoniu· 

ziasis, la primera producida por bacterias Vibro fct11s, que ocasio· 

nan abortos y por lo tanto limita la productividad y In segunda por· 

platelmintos Mo11iczia cxpc111sa, que provoca gran mortnlidnd 011 

ndultos. 

A continuación se pre5ontn una relución de las enlcrmedadns y 

parásitos descritos en A. americana. 

CUADRO 1 

Enfermedades y parásitos de A. americana (inlorm¡¡ción proveniente 

de Russell, 1964 y Creek, 1967). 

Bacterias: 

Virus: 

Rickéttsias: 

Protozoarios: 

Platelmintos: 

Actinomicosis Acti1w111yccs bol'is 

Actinobacilosis Acti1wbc1cillus sp. 

Brucelosis 

Pneumonin 

Vibriosis 

Salrnonelosis 

Jlrucella abort11 s 

l'aste11rclla 111ultodclc1 

Vibro fct11s 

Salr1101wllc1 S[l. 

Lcptospirosis Lcptospira sp. 

Ouerati tis vasculm 

Anaplasmosis: 

Coccidiosis: 

ti 1w¡ilasma 111argi11c1ll' 

Liimcrid tU1teloc11Jlrcw 

i\/011iezi,1 cx¡i,111s11 

Cy.~ticerc11_< IC'1111icoli., 

'/'/ 1 ys11110 sc1111<1 11c I i11io ic/C',,. 
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Namitodos: 

' 

Aceros: 

,, 

Prostostro11gyl11s macrotis 

Cooperia oncopliora 

Ostertagia (Grasspic11lagis) 

occidental is 

O. (Marslrnllc1Ria) 111c1rsl1c1/li 

O. circumcil1ta 

O. (Pseudosterta~icl) /111//0.M 

Tric/1ostro11xyl11s coloni/Jri· 

formis 

Haemo11c/111s contort11s 

Triclucris sp. 

Nematodirclla lonRispic11/ata 

Otol1i11s 111c.~11i11i 

Der111<1cl'11lor 11iRroli11eat11s 

Comentarios como el de Russell (1964, p(1~1. 8()), muestran la 

opinión que existe entre los estudiosos de asta especie respecto a 

las influencias de los factores nosológicos que la aff~ctan: "Parásitos 

y enfermedades pueden contribuir al enflaquecimiento y muerte del 

berrendo atribuidos a mal nutrición o inanición. El nfecto de estas 

enfermeclndes puede ser detectado cuando ul númcrri dr~ la mannda 

decrece o el número de nucimientos es rrnmor iJ lo nsperado ... " 

Por otra parte, pensando en la diversificación del cultivo de fau· 

na, se han mantnnido poblaciones salva1es en los mismos terrenos 

donde existen especies domésticas, lo que ha favorecido el desarro­

llo de investignciones como las efectuadas por ni Animal D isease Labo­

ratory, (U .S.D.A.) con el objeto de nvülu¡¡r cuál es la influencia 

que podrían tener las enfermedades infecciosas del ganado doméstico 

sobre la fauna silvestre y viceversa. 
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Unu vez expuestas las razones quo nos nuiaron para adoptar las tres 

hipótesis de trabajo mencionadas expondremos cuáles son los objetivos 

principales que persigue este estudio. 

11. OBJETIVOS: 

1) Determinar cuál o cuáles han sido los factores limítantos de 

la productividad de la población de A. a. americana introdu· 

cida en el estndo de San Luis Potosí. 

2) Definir los métodos de manejo capaces de propiciar la recupo· 

ración y el desarrollo de dicha población. 

111 MATERIAL: 

El material empleado durante la realización de este trabajo consis· 

tió en: 

Telescopio 

Binoculares 

Cñmnrn 35 mm. 

Telefoto 630 mm. 

Cristalería 

1 nstrurnen tnl qu irú rgíco 

Prensa (colecta de plantas) 

Rifle 270 Hornet 

Tóxicos: 1080 (mono-llouro·acetato de sodio) y estricnina. 

IV. METODOLOGIA: 

Ahora bien, partiendo del hecho de que la realización do c~ste tra· 

bajo y la recolección de datos estuvo -:in estrecha relación con ol ciclo 

biológico de la especie, proseguiremos previamente a In oxposición 

del método, dando una breve síntesis. 
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El nacimiento de las crías ocurre entre los últimos días de mayo 

y los primeros de junio, después de un período de gestación que os· 

cila entre 249 y 256 días. (Ver fotografía 1). Así mismo, se repor· 

ta que los partos gemelares ocurren en un 60 º/o en hembras de pri· 

mer parto, mientras que del segundo parto on udelante este con fre· 

cuencia llega a ser de un 98 º/o, ocurriendo trintes en una proporción 

de 1/200 en hembras de segundo parto en adolante. El porcentaje en 

cuanto al sexo de las crías es igual a 54 °/o muchos y 46 º/o hornbras 

(Blunt, 1961)*. (Ver fotografía 2). 

El nacimiento do las cr ias ocurre entre los últimos d ias de mayo y los primeros 
de junio. 

• Citado en Prenzlow, 1965. pág. 6. 
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Ha sido reportado que los partos gemelares en el berrendo ocurren en un 60 ° /o 
en hembras de primer parto, mientras que del segundo en adelante la frecuencia 

es del 98 ° /o. 

Davis ( 1960), asienta que la madurez sexual en ombos sexos se 

logra en un año, pero no se aparean hasta los 16 meses de edad; 

ésto es 16nico puesto que, como va se mencionó, las crías nacen en 

mayo-juniu, teniendo que para el mes de junio siguiente logran la 

madurez sexual, pero no es hasta septiembre cuando ocurre la época 

de apareamiento. 

En la naturaleza el promedio de vida de estos animales es de 

6 a 7 años, no siendo raros los animales de 8 a 1 O; ocurriendo que 

el rngistro tomado en cuanto a la máxima edad de hembras preñadas 

en el Estado de Wyoming acusá a um1 hembra de 9 años con un feto 

en el ú tc!ro. 

Resp()cto a esto inciso es necesario exponer quu nuestro papel 
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tuvo, en gron medida, una calidad de observadores y que los traba· 

jos realizados fueron un intento por profundizar en la problemática 

a la que esta población se enfrenta, por lo que la secuencia de di· 

chos estudios estuvo determinada primordialmente por los. sucesos 

que tuvieron lugar a lo largo del tiempo en que hemos estado prosen· 

tes en el área. Por otra parte y supuesto que uno de los objetivos 

principales es realizar un manejo experimental de recuperación, nues· 

tros esfuerzos han estado dirigidos a establecer datos compmntivos 

quo sean la base para llevar a cabo dicho manejo. 

lgu.Jlmente mencionaremos que estíl investigación no se dn uqu í 

por terminada, sino que ha sido planeadti a un más largo plazo puesto 

que los diferentes datos sólo pueden ser recopilados anualmente o 

después de períodos muy prolongados de tiempo. 

Los estudios que constituyen este trabajo so iniciaron a partir 

de enero de 1976 y están basados en los datos recabados en 19 vi· 

sitas al Rancho Guadalupe, visitas que se distribuyen entre el lapso 

comprendido hasta septiembre de 1978, teniendo una duración prome· 

dio de 6 días y una secuencia que nos permitió estar en la localidad 

durante los períodos más importantes dol ciclo biológico de esta es· 

pecio; por iodos tales como: apareamiento, finales de la gestación, 

parición, lactancia, época de lluvias e invierno. 

Dada la dinámica seguida por la población hasta el momento en el 

que se di6 comienzo a este trabajo y reconociendo que para esas fe· 

chas la sequía en la zona había tenido electos muy notables sobre la 

vegetación, se iniciaron las tareas do un levantamiento floristico, con 

la idea de poder. describir mejor los tipos de vegetación presentes en 

la localidad y en especial para podar roconocer posteriormente las 

plantas consumidas por el berrendo. 

El levantamiento florístico tuvo como baso el realizado por Mon· 
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dranón ( 1975) dentro del áreu designadn a los berrendos en el Rancho 

Guadalupe, información que fue complementada con las especies estn· 

cionales colectadas a lo largo del tiempo que dur6 este trabajo. 

(Apéndice 1). A su vez fueron tomadas muestras del suelo, una por 

cada tipo de vegetación, con objeto de relacionar la calidnd de éste 

con la presencia de las plantas caructeristicas de los rncnc1onados 

tipos de vegetación (Ver descripción del área), y con la calidad ch.: 

las plantas consumidas por el berr1H1do. 

Et muestreo de sucio se llevó a cabo excavando los tres pmti­

les correspondientes, tomando mut:stras entre 0-20, 20-40, 40-GCl 

cm., etc., hasta encontrar el "tcpotate", e>:cepto r.n el área d1: L1 

laguna donde el pozo excedió 1.60 m. de profundidad sin haber lo 

calizado dicha formación edá!ica. Las muestras fueron analiL•Kl;I'; 

en el Departamento de Eda(olog ía del Cent1 o Nucional de Parasi t()IO 

gia Animal (CENAPAl. (Apéndice 3). 

En el Laboratorio Central de lu Dirncc1ón Grnwral de F<1un;i Sil­

vestre y a partir del contenido de SEJmillas dt; numnrosas hec1:s i1:r:;1-

les colectados, fueron identificados al\1unos Dr°~nmos vegetales cu1110 

integrnntes de la dieta del bt~rrendo; espt~cimenes de los cuales s1~ 

realizó u1 \ muestreo, somet iúndolos postcr1orrnen te il eximwnes IJ1 U" 

matolóqic:os con el objeto cfo establece1 su cal1clacl <ilirnenticia. L'stos 

últimos exámenes fueron real1lados en ni Luborator io de Bioqu im1c;i 

y Nutrición ele la Facultad do Medicina Vetennari;:¡ y Zootecn1;1 t.lc la 

U.N.A.M. 

Es necesario hacer notar que a partir del Verano de 1976, úpuca 

en la que lu precipitación pluvial en la zona se acentuó notablemcnw, 

las condiciones en la loculidad fueron alterndas de forma muy positi· 

va, llegando u establecerse dentro del potrrn o designado a los brn ren" 

dos un cuerpo de agua ¡¡l1ededor de 32 hectáreas, mismo que 110 so 
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había formado desde hacía 4 años y que se mantuvo hasta principios 

de 1978. 

Durante este mismo año (1976). fueron colectadas nuevas plantas, 

cuya nparición se atribuye fl las diferentes condiciones de humedad 

del suelo alrededor de la laguna, plantas que fueron identificadas on 

el Herbario Nacional, Instituto de Biología de la U.N.A.M. y someli· 

das a análisis bromotológicos, comparando estos resultados con los 

obtenidos a partir de las plrn1 tas presen tos antes del establecimiunto 

del cuerpo de agua. 

En febrero de 1977 y en soptiembro de 1978, fueron s<icrilicndos 

dos machos adultos con el objeto de practicarles una necropsia y 

obtener datos sobre: estado nutricional, parasitología, histopatología 

y estado del sistema reproductor. Ambas necropsias fueron practi· 

cadas según los lineamientos normales, revisando: piel, pelo y !ane· 

ras, aparato respiratorio, aparato digestivo, apurato urogenital, sis­

tema cardiovascular y estado nutricional aparente, así como presen­

cia o ausencia de cndo y/o ectoparásitos. Estas operaciones fueron 

asistidas por médicos veterinarios del Centro Nacional de Parasitolo· 

gfa Animal. 

A partir de las dos necropsias realizadas fueron tomadas biop· 

sias de diferentes órganos (bazo, corazón, pulmón, intestino, gan· 

glios mesentéricos, hígado, páncreas, vesículn biliar, tráquea, tes· 

tículo, epidídimo, hipófisis). unas por presentar algún tipo de altera· 

ción y otras por considerarlas útiles para comparaciones po:>tcrio­

res; estas biopsias fueron conservadas en formol al 1 O 0 lo y poste· 

riormente trasladada al Laboratorio de Patología de la Facultad de 

Medicina Veterinaria y Zootecnia de la U.N.A.M. 

Por otra parte, se colectaron muestras de sangre, tanto do yugu­

lar como del corazón directamente, conservándolas en rocipiuntes 
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con v sin anticoagulanto (hoporina). La sangre con anticoagul1111lo 

fue destinada a estudios de hematocrito, mientras que la conservnda 

sin anticoagulante se destinó a .estudios de química sanguínea y pniu­

bas serológicas. efoc:tuando respecto a estas últimas corrimientos con­

tra antígenos de Brucclla sp. y Lcptospirn sp. en el Laboratorio de 

Análisis CI ínicos de la Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnio do 

la U.N.A.M. Igualmente hieran hechos lrotis de sangre con ol !in de 

conocer las condiciones do tamaño, color y forma de los oritruc1tos, 

así como para detectar PMiÍsitos sanguíneos; también se muestrearon 

excretas directamente del recto conservándolas en refrigeración y ~;o­

metiéndolas posteriormente a los siguientes análisis dentro del Dr]par· 

tamento de Patología del CENAPA: estudios copraparasitoscópicos en 

serie, en fresco y con tinción luyo!; mútodos cualitativo de Kato y 

Miura. migración lavaría, técnicas cuantitativn MncMnster y sedirnen· 

tación. 

A las muestras de orina, tomudas directa111u11tu de la vejiga, se 

les mantuvo en refrigeración y se sorlllllioron " uxúrnenes qu imicos 

para determinar: hemoglobina, bilirrubina, cuerpos cetónicos. gluco­

sa. proteínas y pH, Estos exámenes fueron desarrollados en el La· 

boratorío de Análisis Químicos de la Facultad do Medicina Votnrinu· 

ria y Zootucnia de In U.N.A.M. 

Así rnismo, su tornó parte de los contenidos rumin<11es, consror· 

v{Jndolos en rel 1 iq•!rnción, a efecto do real izar sobre ellos las si· 

guientes determmaciones: 1) identificnción de las especies Vf.i]etales 

consumidas. 2) o:;tudios bacteriológicos rrnra dotl1ctar bacterias pató· 

genas y 3) exámenes bromatológicos; también so tornaron muestras 

(en la segunda necropsia). de músculo ostriado, con objeto do ason· 

tm diltOs sobre la calidad de carne que posee esta especie corno nli· 

mento humano, realizándose un análisis proximal sobru base S(!Gi.1 de 
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15 g.; todos estos oxamonos fueron realizados en los laboratorios 

correspondientes do la Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecn1u. 

(Apéndice 4 ). 

La edad de los machos sacrificados fue detorminnda mr.dirn1tc 

comparaciones con la tabla que sobre el particular diseñaron Dow y 

Write (1972) ". misma que considera el número de piezas duntarias 

y el número de infundíbulO!l presentes en premolares. 

Por último, respecto ¡¡ los necropsias realizadas, mencio11mernos 

que ambos rJiernplarcs fueron donados a l;i colección de masto1uo· 

logía del Instituto de Bioloqía de la U.N.A.M.; el primero completo, 

es decir, piel y nsque\eto y del segundo solo los e\¡Jmentos óseos 

del cuerpo, ya que tanto la cabeza como la copinacfo este! 01 timo llll'•ll· 

piar se encuentran en la colección de la Dirección Gc11nra\ de r:auna 

Silvestre. 

Durante el resto de 1977 se continuo con la uJlccta de plantas 

de nueva aparición, mismas que surgieron al cu1111!111ilr a baiar ll)s 

niveles dP. la lagunn; así como la listíl de launa ob5r.:1vacli1 (Apéndic1' 2). 

ésto con Particular atención, puesto que en los mu!:t 1!; corrnspondit?11 ws 

de Otrnio e Invierno fueron atraídas a el <irea de la l;1qu11a numerosas 

espur;1n:. d1) aves miwatorias ¡¡cuáticas. 

Pruvic1 ;1 lils ópocas de parición (mavo-iuniol. coi r<!~;pondien tos 

a los ai1os 1'J71 y 1978, se realizó urni ll\'t~ración d() cont1nl 1fo d1!rre­

dadores, uti\1;;rn<.lo parn ello arméis c!t~ luego y cebos 111tox icados; 

10 trows de cént11J (6 obtenidos de un burro sacrificauo y 4 liebres). 

de los cuales 6 contenían 1080 y 4 est1w11ina (estJS operaciones ns!u­

vieron a car¡¡o dnl personal de la Oirecci(in General de Frnmil Silvcstrn 

(O.G.F.S.). (Vcrlotografias3,4y5) 

• Citados en Creok, 1967, p. 33. 
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Colocacl6n do cebos Intoxicados con 1080 (Monofluoro acetato de sodio) 
Y Estricnina, 
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Ejemplar de coyote muerto por la ingestión de tóxicos. 

La utilización tanto del número de cebos como do dichos tóxicos 

obedeció a las siguientes razones: 

1) Oue el control fuera efectivo, pero sólo de ulcances locales. 

2) Dado '11H! el 1080 presenta características de muy alta toxicidad, 

y que pormanece activo aún on llajas concentraciones dentro de la 

cadena trófica, el número de cebos quo lo contuvieron debería ser 

reducido. 

En la última fase de la gestación (mayo) de 1977 y 1978 se efec· 

tuaron cuantificaciones de las hembras quo se encontraban separadas 

de la manada con el propósito de dnte1rni1w1 ul número de gestantes, 

supuesto que las hembras durante este pm (ndo tionden a buscar su 

lugar de encame, observándose de unn flHll\Ulíl muy definida separo· 

das del resto de la manada y pudiendo ser cuantificudas fácilmente. 
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Este hecho peculiar do la conducta del berrendo coincide con lo ex· 

puesto por Prenzlow (1965), siendo quizás el único índice del númo· 

ro de hembras preñadas de la población que por observación se pue· 

da obtener. (Ver fotografía 6 ). 

La presencia de hembras solitarias Indica la cercan la de sus vástagos y el hecho 
de que es una hembra productiva. 

lgualmonto, a través de pautas conductualos bien definidas pro: 

pias de las hembras en relación al cuidado de las crías tué factible 

'cuantificar ol número de cr ias de la nueva generación poco después 

de nacidas; esto al observar que las hembras permanecen aproxima· 

darnente a una distancia de 200 m. de las crf¡¡s, acudiendo a alimentar· 

las en períodos de cada 4 horas, rnovióndolas de un lugar a otro 

regularmente, indicando ésto el sitio donde estas se encuentran. 

Durante 1978, se continuó con la colecta do plantas, destacando que 
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para principios de este año la laguna yo hubía desaparecido y que en el 

lecho surgieron varias nuevas especies, algunas de las cuales so 

identificaron por observación directa como propias de la dieta del be· 

rrcndo; igualmente se continuó con las observaciones sobre conductíl 

y con las de fauna asociada. 

Por último, haciendo un comentario respecto a las razones de 

realizar la segunda necropsia diremos que durante la época de apa­

rearnionto (agosto-septiembre), y a partir de las observaciones roa­

lizados, fue reconocido un macho, miembro de la población original 

y por ende para estas fechas, muy viejo (d11 8 a 9 años) como el único 

"propietario" de harem dentro de la población, mismo que mantenía 

reunida a todas las hembras e impedía el acceso a cualquier otro macho 

que se les aproximara. 

Pensando en la posibilidad que existía de que, por su edad este macho 

pudiera ser incapaz de cubrir a las hembras productivas con eficiencia 

y considerando de nuevo la necesidad de intervenir manejando experi­

mental mente la población para procurar la mayor productividad posible, 

oo decidió eliminarlo de la manada; ademils, los datos obtenidos de esta 

oogunda necropsia serían de valor comparativo respecto a los de la pri­

mera, en particular por las diferentes condiciones imperantes en la zona 

y por ser nn este caso durante la época de apareamiento, pudiendo tra· 

tar de relacionar el estado de órganos involucrados, como lo son la 

hipófisis (por la producción de gonadotrofinas). y los testículos (por la 

presencia de espermatozoides). con la edad del animal, así como para 

,identificar las plantas contenidas en el rúmen, establecer el estado nu· 

tricional, etc .. puntos ya desarrollados ni describir la primera necropsia. 

V. R E S U L T A O O S. 

Pensando en que la dinilrnica seguida por la población pudiera ser 
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quizás el parámetro más importante para conocer la influencia que 

han ejercido tanto los factores presentes naturalmente, como los pro· 

ducidos mediante manejo, proseguiremos exponiendo algunos datos so· 

bre este tema previo a la presentación de los resultados obtenidos a 

partir de los estudios realizados. 

Antes de abordar este tema es necesario oxponor algunos puntos: 

a la llegada de la población, los animales (J3 hembras, Hl machos) 

fueron liberados en un potrero de 300 hoctt11oas aproximadnmonte; po· 

co tiempo después parte de dicha población (G hembras y 3 machos) 

pasó a través de la cerca hacía un potroro contiguo, mismo que pre· 

sen ta una mayor extensión y una vegetación principalmente constilu ida 

por izotes (Yucca sp.); de aquí que sea necesario aclarar que este tra· 

trabajo sólo incluye los datos referentes ¡¡ la población presente en el 

primer potrero (cuya descripción corresponde al inciso denominado 

"descripción del paisaje geográfico") sin dejar de hacor algunos comenta­

tmios respecto a ambas poblaciones. 

A partir de 1972 hasta 1974 la población total (comprendiendo a 

los animales de ambos potreros) presentó un decremento continuo. 

CUADRO 11 

DINAMICA DE LA POBLACION TOTAL 

AÑO TOTAL No. DE HEMBRAS No. DE MACHOS 

1972 

1973 

1974 

52 
no 

24 
hay 

33 

d¡¡tos 

15 

rirocisos 

19 

9 

De este cuadro vemos que la población total presentó un decre­

mento de un 54.8 º/o, lo que en términos independientes respecto a 
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hembras y machos equivale a una disminución de 54.6 ºJo para lm; 

primeras y del 52.7 ºJo para los segundos; observándose que cualquio­

ra que haya sido el factor que propició tal decremento hasta 19711 
actuó con igual presión sobre ambos sexos. 

Ahora bien, particularmente sobre la población estudiad¡:¡ se pre. 

senta un cuadro y una gráfica con los datos de su dinámica abarcando 

de 1974 (año en que se estabili1.ó 11l 11t'.Jml!ro de ejemplnres), a 1978. 
(Ver gráfica 1 ). 

GRAFICA 1: DINAMICA DE LA PODLACION EN ESTUDIO 
Número 

dt animales 
30 

25 

20 

1U 

10 

o 
1074 1076 1970 1917 1978 AllOS 
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C U A O R O '"· DINAMICA DE LA POBLACION EN ESTUDIO 

ARO Total No. de hem· Na.do MuortH Soxa To11I Crl1ua· Sexo 
d1ln- b111 mi· do di di bro v\. criH 
•ivl- cho1 odultDI ldul· crlos vlontH VÍVll 

vi- ta1 ...... 
tnUtr• dss 
la!. 

•1974 15 10 5 
•1975 20 15 5 8 5 

1976 21 15 6 J 1 
1977 28 20 8 2 9 9 
\UlU 26 16 6 3 1' 3' 1 4 

+ D1tos proporcionados por el personal destinado ni cuidado da la poblaclon de 

berrendo dentro del Rancho Guadalupe, 

* El objeto de mencionar lndependlentemen te a os tas tres hembras obedece al he· 

cho de acentuar que éstas salieron de los 1 imitas del potrero, perdiéndose y, para 

facllltar la exposición, son consideradas como muertas. 

Tratando de describir los eventos que a nuestro modo de ver 

han configurado la rJinárnic;i de población, wn1os que sobresalen al­

nunos particularmente, pudiendo decir q11u son de dos tipos: los que 

hm1 operado de forma independiente a Lualquim intervención de nues· 

tra parl<J y los que corresponden a un marHqo. 

Dnntm de los primeros existen dos 11111v notables, ambos en relación 

con far:t1ir1Js medio élmbientales: FI \il'( ho ele que J su l\egadél los 

anima\f;~ !;1} rmcontrar<¡n cu11 un hab1t•1l 11111y iniluenciado por la sequía, 

misma qu<! srJ prolonuó todavía cu<1IH1 aííus más, constituvó una muy 

fuerte limilante entre 1972 y 197~. U1·~;puú:; d<! este período de escasez 

y mala calidad ele alimento (según <J11:111•;1:; lnomaloló~Jicos, Ver cuadro 

VI), vino un incremento r~n I¡¡ prec1p1t<H 11'111 pluvial ( 1976). hecho que 

no sólo contribuyó il rne¡orm las co11d11:in1111s do\ termno duranllJ ese 

afío, sino que llcqó a formar una lagun;¡ q110 prnsis1ió casi dos años. sien­

do esto unél gran ayuda para la población, refle¡ándoso en 
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el estado nutricional de lns ejemplares y por ende en su capacidnd 

reproductivél. 

Por otra parte y dentro de los eventos causados artificialmente 

-por manejo- tenemos, tanto las dos operaciones de control de do· 

predadores, como al hecho que representa el haber extirpado a dos 

ejemplares machos adultos de la población, sobre todo por lo que 

respecta al último, extraído de la manad2. precis;unente durante la 

época de apareamicn lo y por ser el mach•) quo acaparaba a tocias 

las hembras. 

Refiriéndonos en particular ;:i os tos últimos trataremos o continua· 

ción los resultados obtenidos o partir do los controles de depredadores 

y posteriormente los propios de lns dos necropsiéls renlitados. 

Como ya se mencionó con élnterioridod, el factor depredación es 

uno de los que expresan más drásticamente su impacto sobre la mor· 

talidad de las crías de A. americana, de ahí q111i, dentro de este 

trabajo y partiendo del hecho de que al inicio dl!I 111isrno la población 

en estudio había presentado un muy reducido incr111nento, se contem· 

piara la necesidad de ejercer un manejo experinwn tnl real izando ope­

raciones de control de depredadores. 

Estas oporaciones correspondieron a las épocas de alurnbramiento 

(mayo~¡unio) de los afias 1977 y 1978, así nlÍ~;rno, us necesario 

exponer qun durante 1975 también so llovó a cnl¡n una operación ele 

este tipo, pero de la cual desuraciadarncn\l1 no se cuunta con los datos 

sobre el n1'm1nro de depredadores muertos. (Vor C. rfll 1ca 11). 

El control de 1977 tuvo como resultado In comprobación de la 

muerte ele rMce coyotes (Cm1is l<1trcws ); <lS í mi~•mo, f ué nncon tracio 

un cadáver de cuervo (Cor1'11s corax) y el rJo un m:c:1pítrido (/'arc1lmtco 

1111i11ci11ct11s)¡ r2sto respecto al empleo de tóxicos. puesto que mediante 

armas de fucuo fueron muertos cuatro coyotes rn{1~;. 
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No. de Cr(as 
Sobrevivientes 

10 -
9 -
8 -
7 -
6 -
5 -
4 -
3 -
2 -
1_ 

o 

1975 

GRAFICA 2: Sobravivencia en crías 

,. 
'"' 

1976 1977 

l = Control de 
depredadores 

4 ~ 

1978 

En 1978 el empleo de tóxicos dió corno rcsut tado el encuentro de 

3 cadóveros de coyote; mientras que dfJI nrnpleo de armas de fuego, 

resultaron muertos 5 coyotes y un 1 inco ( Ly11x rujies escui11apae). 
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At\10 

1977 

1978 

CU AD RO IV 

RESULTADOS DEL CONTROL DE DEPREDADORES 

TOXICOS 

11 coyotes 

localizados 

3 coyotes 

localizados 

ARMAS DE FUEGO. 

4 coyows 

5 coyotos 

1 lince 

Como un comentario en relación a la frecuencia de encuentro, 

tanto con coyotes como con linces, se observó quo ocurri6 en una 

proporción aproximada de 10 a 1 respectivamento durante la época 

de parición del berrendo en estos dos años. 

Así mismo, aunque no poseemos los datos oxar.tos, podemos de­

cir que el mayor número de depredadores muertos on 1977 no obedece 

a qLH: la operación de control 1uese más in tensa, sino a que la den­

sidad de estos animales en la zona, según obsorvuciones diurnas y 

nocturnas, tue mayor que en 1978. 

A part11 de este esquema podemos observar qun por lo menos 

para lo~; trus años en que se realizaron operaciones de control el 

número do crías .se f~levó. 

Según lus datos de mortalidad en adultos pmn t~I período 1974-78 

(Ver cuadro 111 ). observamos que de un total ele 5 muertes (3 machos y 

2 hombras). dos machos 1ueron sacrificados por mnnejo (necropsias). 

un mncho fue encontrado agonizando por auontl!s nosológicos que no 

pudieron sor determinados y dos hembras se oncon traron muertas, igual­

mente, por agentes nosológicos no determinados, no observando ningún 

caso do depredación en adultos; mientras que, en relación con los da-
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tos de causas de muerte en crías, vemos que la presión de depredación 

puede haber provocado aparentemente el 88.8º/o de las muertes, ya 

que el porciento restante (- 1 cría) corresponde a los restos de un re­

cental que al ser encontrados sólo mostraban marcas del ataque do 

aves carroñeras. 

Ai\o 

1975* 

1976 

1977* 

1978* 

Total 

CUADRO V 

MORTALIDAD V SOBREVIVENCIA ENCRIAS 

No. crlas No. crlas No.crl11 
nacidas muertas sobrevl· 

vientes 

8 3 5 

3 2 

9 o 9 

7 3 4 

27 8 19 x 

ºlo sobrevivencia 
en crías 

62.58 

33.33 

100.00 

57.14 

63.26 

ºlo mortalidad 
en crías 

37.42 

66.66 

0.00 

42.86 

'X- 36.72 

* x - 73.24 .. X: - 26.76 

"Nota: Todos los datos rrarcados con asterisco corresponden a los 
aílos en los que se realizaron controles de depredación. 

Para 1976, año en que no se realizó control de deprodndores, ob­

servamos que el índice e.le mortalidad es el más alto en relación a los 

otros tres comprendidos en el cuadro, independientemente del número 

de crías nacidas. Por otra parte, considerando el conjunto de los cua­

tro años en cuestión, la media del porcentaje de sobrevivencia es igual 

a 63.26, mientras que de los 3 años en los quo sí se efectuó control de 

depredadores se obtiene una media de 73.24, observándose una corres­

pondencia directa entre los controles efectuados y el aumento en la me­

dia de sobrovivencia. 
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Respecto a la primera necropsia, realizada el 28 de febrero de 1977, 

los resultados cl(nicos son los siguientes: 

1. NECROPSIA POR APARATOS Y SISTEMAS 1ver totograflas 1-131 

a). Piel, pelo y faneras 

Estas se encontraron sin cambios patológicos aparentes. Es notable 

en este punto el hecho de no habor oncontrado ectoparásitos de nin· 

gún tipo en el cuerpo del animal. 

b). Aparato respiratorio 

La mucosa de la tráquea, los bronquios y bronquiólos, sin cambios 

patológicos aparentes a excepción de una zona hemorrágica en el 

lóbulo diafragmático derecho, lesión producto de la trayectoria de 

un fragmento de proyectil. 

e). Aparato digestivo 

Boca, lengua, faringe y esófago sin cambios patológicos aparentes. 

Rúmen, retículo, amaso y abomaso, sin cambios patológicos nparentes 

al igual que los intestinos, mismos en los que no se encontraron endo­

parásitos ni lesiones nodulares. La cavidad abdominal sin cambios pa­

tológicos ap(lrentes. 

H igado, bozo y páncreas, sin cambios patológicos aparentes; el ám­

pula de Bator presentaba un funcionamiento normal. 

d). Aparato urogenital 

La cápsula de Glisson, la médula del riñón al corte, vasos eferentes, 

vesícula seminal y pene, sin cambios aparentes. 

e). Sistemo cardiovascular 

El corazón, pericardio y grandes vasos, no presentaron cambios 

patológicos aparentes. Al corte el corazón presentó una zona hemorrá-
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Secuencia do algunos aspectos observados desde la captura del berrendo macho 
adulto hasta la realización de la necropsia. 
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gica en el lugar de inserción de los pequeños pilares rJnl vo11triculo dere· 

cho, producto del impacto de un fragmf!n1n d~I proyectil. 

2. ESTADO NUTRICIONAL DEL ANIMAL 

La módula ósea de l;i 1ibia presentó un;i consistencic1 \Juiatinosa y 

color blnnco lechoso; sin cambios patológicos aparentes. 

El resul tuda do las observaciones macroscópicas fue de un animal 

sano, cuyo estado nutricional se consideró "regulur". 

3. RESULTADOS DEL ESTUDIO HISTOPATOLOGICO 

Barn Sin cambios rmtológicos aparentes. 

Estómagos 

Hígado 

Intestinos 11 
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Pulmón 

Páncreas 

Riñón 

Tráquea 

Vesícula biliar 

TESTICULOS: 

Sin cambios patológicos aparentes. 

Sn encontró grnn número de células germinales, pero pocos espor· 

matowides, aseverando que estos órganos se oncontrabiln en reposo ab· 

soluto y mostrando que aún fue activo durante el período reproduc· 

tivo anterior, es decir agosto-septiembre de 1976. 

4. ESTUDIOS HEMATOLOGICOS 

a). Frotis de sangre 

Respecto al tamaño y forma de los glóbulos rojos ~;q encontró ani· 

socitosis y ligera poiquilocitosis. Respecto al color: hipocromía.\ Así 

mismu, los frot1s resultaron negativos a A11aplas111a sp. y a flabcsia sp. 

l.i). Homatocrito 

Debido a que la sangre colectada estaba parcialmente twmolizada a 

causa del disparo, fue impos'1ble realizar hernatocrito. 

e). Química sanguínea 

Las determinuciones dn fósforo y calcio fueron imposibles de roali· 

zar por la misma razón expuesta en el inciso anterior. 

d). De las pruebas serológicas se obtuvo: 

Negativo a: Lq>tos¡iira ba/111111, L. ce111icula, L. ictcrolw111orcl1agiac, 

L. po1111111ci. 

Negativo a: llrucdla sp. 
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6. DEL ESTUDIO COPROPARASITOSCOPICO RESULTO 

Negativo a: 
,, 

" 

Helmintos 

Esporozoarios 

Vermes pulmonares 

Tremátodos 

6. DE LA REVISION DEL CONTENIDO RUMINAL 

a). Las plantas identificadas fueron: 

fam. Cruciferae: Lepiclium sp. 

fam. Geraneaceae: lirodi11111 sp. 

fam. Chenopodiacoae: 11 triple.1: sp. 

así como gramíneas y compuestas no identificadas. 

b). Del estudio bacteriológico del contenido ruminal se 
identificaron: 

Lactobacillus pla11taru111 

L. brevis 

Bacillus cere11s 

B. coagulans 

Corynebacterium bovis 

S t 11[>11 ylococcus epiclerm id is 

Siendo todas propias de la flora normal y ninguna patógena. 

7. Basámlose en la tabla de Dow y Wright (1962) se determinó la 

edad de esto ejemplar, encontrando que tanto los premolares como los 

molares se mrJstraban sumamente desgastados y siendo no aparentes los 

infundíbulos en los primeros, a partir de lo cual su calculó una edad de 

más de 7 años para este animal. 

Según los resul lados anteriores vernos quo resal tan algunos puntos 

particularmente, tales como: la edad colculada para este ani· 
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mal, el estado del sistema reproductor, ausencia de parásitos y el es· 

tado nutricional. 

Tomando en cuenta que todos los individuos, exceptuando las 6 

crías sobrevivientes (5 en 1975 y 1 en 1976). hasta la fecha de este 

sacrificio (febrero de 1977) son reprosentantus de la población original 

introducida en 1972, tenemos que la edad calculada para este animal 

(7-8 años). bien podría ser el promedio do odad de la población ndulta, 

indicando que quizás sus representantes u:;tuvieran alcanzando sus 1 (. 

mitos de productividad. 

El hecho de no haber encontrado nn nste ejemplar nin¡¡ún proble­

ma de parasitismo, pudiera ser representmivo para suponer que ol to· 

tal de la población, dado el reducido número y las condiciones do se­

micautiverio, tampoco presente problemas serios de este tipo. 

Por otra parte, el tamaño, forma y color de los eri tr'Jcitos atri­

buído a una mala nutrición, aunado con el estado nu tricional del ani· 

mal considerado como "regular", nos lleva a pensm que, previo a esta 

época, el reducido incrememo de la pobiación bien podría tener estre· 

chas relaciones con una alimentación deficiente. 

Previo a la exposición de los datos obtenidos a partir de la segunda 

necropsia (Sept. 1978). pensamos que es importan te hacer algunas con· 

sideracionos respecto al hecho que representa el haber ex traído preci· 

samente al rmicho más notélble en cuanto a dominancia dentro de la 

población. La selección del ejemplar fue hecha en base a cintos que por 

observación fueron obtenidos, destocando que dicho ejemplar mantenía 

reunidas a todas las hembras de In población y ahuyentaba a cualquier 

otro macho que se acercara. Es obvio qun ni sor eliminado este anirmil, 

el resto de los machos, en particular 4 do los 6 que existen (puesto que 

dos se encuentran lesionados de una pata). entrarán en competencia 

por lograr establecer su harem, pudiendo tener esto diversas consecuen· 
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cias, puesto que dos de estos machos también son considerados como 

sub-reproductivos. A pesar de que tal operación trajera como resulta· 

do que uno o los dos machos mencionados quedaran de nuevo como 

"propietarios" del harem, por lo menos se propiciaría que la siguiente ·' 

generación poseyera mayor diversidad genética, en primer término, al 

evitar que todas las crías por nacer en 1979 fueran hijas de un solo 

padre y por otro lado, al favorecer la participación del mayor núme -

ro de machos posible en los cópulas hasta establecer las nuevas jerar-

quías al ser muerto el animal en cuestión. 

RESULTADOS DE LASEGU~DA NECROPSIA 

1. Necropsia por sistemas y órganos 

a). Piel, pelo y faneras: 

Sin cambios patológicos aparentes. No encontrando ectoparásitos 

de ningún tipo. 

b). Aparato respiratorio: 

Sin cambios patológicos aparentes. 

c). Aparato cardiovascular: 

Sin cambios patológicos aparentes. 

d). Aparato urogenital: 

Sin cambios patológicos aparentes. 

e). Aparato digestivo: 

Sin cambios patológicos aparentes. 

2. De los análisis de orina fueron obtenidos los siguientes resultados 
considerados como normales 

Examen físico Examen qufmico Examen microscópico 

-Color: amarillo -Hemoglobina: -Células tubulares 

95 



\,'); .• ;''..::·,'/j''¡it~t:~í.; 
"' ,-·:,:. 

Continúa 

Examen físico 

-Apariencia: 

translúcida 

-Gravedad específica: 

+1.035 

Examen químico 

negativo 

-Bilirrubina: 

negativo 

-Cuerpos cetónicos: 

negativo 

-Glucosa: 

negativo 

-Proteínas: 

30 (+) 

-Ph = 8 

3. ESTADO NUTRICIONAL DEL ANIMAL 

Examen microscópico 

renales: 

1 cada 5 campos 

La médula ósea de la tibia presentó una consistencia gelatinosa y 

color blanco lechoso; sin cambios patológicos aparentes 

El resultado de las observaciones macroscópicas fue de un animal sa· 

no, cuyo ostado nutricional se consideró como "bueno" 

4. RESULTADOS DEL ESTUDIO HISTOPATOLOGICO 

a). Epiglotis: 

Lesión en el epitelio sin llegar a cartílago. Descamación del epitelio 

y ligera inflamación. 

b). Bazo: 

Extrabasación sanguínea debida al estallamiento de vísceras produc· 

to del proyectil con que fue muerto el animal. Presencia de pigmentos 

hemáticos. Se aprecia escasez de elementos linfoides, producto tal vez 

de la edad avanzada del ejemplar. 
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c). Tostfculos: 

Pocas espermatogonias tipo .". V B. Pocas figuras mei6ticas. Células 

de Sertoli desprendidas de la capa basal. Escasos espermatozoides y 

anormales (sin cauda). El lugar de las células de Leidyg se encuentra 

ocupado por tejido conjuntivo. 

d). Hipófisis: 

Presencia de "células de castración". Mostrando aumento de volu­

men por exceso de gonadotrofinas, indicando con esto que el tes­

tículo es refractario al estímulo por gonadotrofinas. 

Por lo anterior, se determinó que este ejemplar era 1000/o estéril. 

5. De los estudios coproparasitoscópicos se determinaron: 

Sporozoarios del orden Eucoccidia (coccidia). así mismo, huevos de 

helmintos gastrointestinales, posiblemente de la fílmilin Trichostrongy­

lidae y, según técnicas cuantitativas se encontró 600 HPG. de helmin­

tos gastrointestinales y 200 EPG. de sporozoarios. 

6. A partir del contenido ru·minal se identificaron los siguientes géne­
ros de plantas: 

Gramineae: S¡ioro/)()ll 1ts sp. Semillas 

Compositae: A 111/nosia sp. 

l/c111i.w11ia sp. 

Cyperaceae: Elccl1aris sp. 

Boriginaceae: Amsi11ki,1 sp. 
Verbenaceae: VcrlJl'tlil sp. 

Euphorbiaceae: U11J'lwrl1ia sp. 

Cruci ferae: ¡\ ravis sp. .. 
Leguminosae: Restos foliares 
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7. Edad 

La edad del animal fue determinada con base en la tabla de Dow and 
Write (1962) acusando una edad entre los 8 y 9 años. 

Como puede observarse a partir de los resultados obtenidos de esto 

necropsia, son particularmente importantes: la edad del animal, la mí­

nima producción de espermatozoides, el estado nutricional y la proson· 

cía de endoparásitos 

Respecto a la edad determinada (8 a 9 años), podemos decir qun 

afirma uno de los supuestos establecidos antes del sacrificio del oni· 

mal, ya que exponía la posibilidad de que el ejemplar seleccionado 

fuera incapaz de cubrir con eficiencia al total de hembras por él reu11i· 

das. De esta m<mera, el hecho de que en cortes histológicos, tanto de 

testículos como de epidídirno, sólo se obs1!rvara una reducida cantidad 

de espermatozoides, sería un fenómeno qun pensamos como suficiente 

para asegurar que el ejemplar en cuestión y quidis el r1,sto dr; la pobla· 

ción original introducida sea, a la fecha, no reproductivo 

Por otra parte. la descripción del estado nu tricionul el<? r:ste animal 

considerado como "bueno", en comparuc1ón con el "reDular" descri· 

to respecto a la necropsia anterior es refl;do. sin duda, de una alimen­

tación cannz de sustentar a In población en mucho mejores condicio­

nes que en <Jños anteriores; esto debido a que rm la ex tensión antes 

cubiertn por la laguna se ha formado una cm¡HJtn de herbílceas que según 

los análisis bromatol6gicos de las mismas y que se exnonen a continua· 

ci6n, vemos que podrían considerarse como un alimento de mejor cali· 

dad, co111parativarnente con los pastos l't~rtHrnes del matorral inerme 

parvifolio. 

A partir de la observación directa fuoron determinaclos corno pro· 

pios de la rlieta de la noblación algunas t?spccies veoetales como lo 
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son: l3011tclo11a &rcicilis, Amara11t/111s liibriclus, Polygo1111111 amplribi11111, 

Verbena ca11esce11s, Ambrosía co11fertifolia. 

A continuaci6n se presenta un cuadro comparativo entre los resulta· 

dos de los exámenes bromatol6qicos a que fueron sometidas plantas do 

la especie llo11telo11a gracilis y Polygo111011 e1111pl1ibi11111. La primera, in to· 

grante conspicuo de la vegotación perenne característica del matorral 

inerme parvifolio y la se¡¡unda, ospecie nowblo corno dominante en la 

carpeta de vegetación suruidn al desecarse I¡¡ laguna. 

CUADRO VI 

CUADRO COMPARATIVO DE ESTUDIOS BROMATOLOGICOS 

Matorral inerme parvifolio 

( 1) Marzo de 1977 

Análisis químico proximal: Método A.0.A.C. 

fümtc/()11<1 ~racilis (Graminea) 

Materia St'GI 010 

Humedad ero 

Proteína cruda (N x 6.25) Cf0 

Ex tracto etéreo º10 

Fibra cruda º10 

Extracto libre de nitrógeno Ofo 

Ceni1ils010 

T.N.D. 0/0 (Aprox) 

ED. Kcal lkg (Apt ox) 

Basu 
Húmeda 

94.73 

5.27 

5.01 

1.79 

50.fJB 

30 Bl 

(i 24 

b!:i.D/. 

2 tlG0.00 

Base 900/o 
Mat. Seca 

90.00 

10.00 

4.75 

1 .70 

48.33 

29.27 

5.92 

53.12 

2 338.02 

Base 010 
Seca 

100.00 

0.00 

5.28 

1 .88 

53.71 

32.52 

6.58 

59.03 

2 597.80 
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(2) Marzo de 1977 

Análisis químico proximal: Método A.O.A.e 

Bouteloua gracilis, Bucliloe dactyloides 

Base °lo Base90% 
Húmeda Mat. Seca 

Materia seca º/0 59.85 90.00 

Humedad ºlo 40.15 10.00 

Proteína cruda (N. x 6.25) % 9.65 14.51 

Extracto etéreo O/o 1.69 2.54 

Fibra cruda <1'o 32.31 48.58 

Extracto libre de nitrógeno 10.14 15.24 

Cenizas °lo 6.06 9.11 

T.N.D. % (Aproxl 34.41 51.74 

E.O. Kcal / kg (Aprox) 15.15 2 277.38 

Agosto de 1978 

Análisis químico proximal: método A.0.A.C. 

Especie: Verbena ce111e11ses, Ambrosia co11fertifolia 

Materia seca % 
Humedad % 
Proteína cruda ( N. x 6.25) % 
Extracto etéreo 0/0 

Cenizas <1'0 

Fibra cruda ºlo 
Extracto libre de nitrógeno 

T.N.D. °lo (Aproxl base seca 

E.O. Kcal /kg (Aprox) 2 

Base 
Húmeda 

83.74 

16.26 

17.30 

4.66 

8.75 

14.09 

38.94 

38.66 

581.10 

Base90% 
Mat. Seca 

90.00 

10.00 

18.59 

5.01 

9.40 

15.13 

45.85 

63.04 

2 774.05 

Base ~o 
Seca 

100.00 
0.00 

16.12 

2.82 

53.98 
16.94 

10.12 

57.49 

2 530.42 

Baso% 
S!ca 

100.00 

0.00 

20.66 

5.56 

10.45 

16.82 

46.80 

70.05 

3 082.27 
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Septiembre 1978 

Análisis químico proximal: Método A.OAC. 

Especie: Polygor111m ,m1pl1ibium 

Base 0~ Base90°t0 Base 0/0 
Húmeda Mat. Seca Seca 

Materia seca 010 59.67 90.00 100.00 

Humedad ºlo 40.33 10.00 º·ºº 
Proteína cruda (N. x 6.25) % 11.03 16.63 18.48 

Extracto etéreo % 2.07 3.12 3.26 

Cenizas ºlo 4.36 6.58 7.31 

Fibra cruda ºlo 11.37 17.11\ 19.05 

Extracto libre de nitrógeno % 30.84 46.53 51.70 

T.N.D. 010 (Aprox) Base seca 41.28 62.26 69.18 

E.O. Kcal/kg (Aprox) 1 816.32 2 739.55 3 043.94 

Según estos resultados vemos que la aseveración expuesta anterior­

mente respecto a que las plantas estacionales surgidos como consecuen­

cia del aumento en la precipitación pluvial, constituyen un mejor ali­

mento en cuanto a calidad nutritiva que las perennes propias de los 

tipos de vo11otación característicos a la zona, punto que apoya lo ex­

puesto por l lu tch inDS y Stewart ( 1953). cita dos en Beale y Smi th ( 1970 

pág. 573). 

VI. D 1 S C U S 1 O N 

Tratando de reconocer cuáles han sido los eventos y factores más irn· 

portantes en el desarrollo do nuestra población, vernos que destacan 

los siguientes: 

(1) La focha en que fue introducida la población: Enero 1972. 
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(2) El hecho de que algunas hembras llegaran preñadas, indicando 

con esto que el promedio de edad de la población a la fecha que fue 

introducida bien podría ser: 2-3 años. 

(3) Que durante el período comprendido por los dos primeros años 

posteriores al transplante hubo un decremento del 54.8°/0 en el número 

de ejemplares. 

(4) Que no fue hasta el tercer año postmior a la introducción cuando 

ocurrió el primer incremento poblacionol. 

(5) El aumento en la precipitación pluvial durante el Vernno de 

1976, llegando a conformarse un cuerpo de agua de 32 ha aproxima· 

damente y que persisti.P hasta principios de 1978. 

(6) La coincidencia en cuanto a la realización de operaciones de 

control de depredadores y el aumento en la media de supervivencia 

en crías. 

(7) Los resultados el ínicos establecidos a partir de las dos necropsias, 

tolos como los referentes a estado nutricionol, edad y estado del siste· 

rna reproductivo en ambos ejemplares. 

(8) Los datos obtenidos sobre dinámica de población, tales como: 

proporción de sexos y edad, mortalidad, número de hembras recono­

cidas como productivas y medias de supervivencia en crías. 

Consid11rondo lo expuesto en los puntos uno y dos, tenernos que la 

edad de los animoles in traducidos es cronológicamente como sigue: 

1972 

1973 

1974 

2 · 3 años 

3 - 4 años 

4 - 5 años 

1975 5 · 6 años 

1976 

• 1977 

• 1978 

6 · 7 años 

7 · 8 años 

8 · 9 años 

• Coincidiendo la edad 111 calculad• con la determinada en los do1 animales 11· 
crlflcadot por manejo en estos mismos 11\os. 
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Adicionando a lo anterior el número de crías nacidas, el número d1; 

crías sobrevivientes y el sexo de las mismas para cada año, tenemos: 

CUADRO VII 

Ai\o Edad Número de 
cr las nacidas 

Sobrevivientes 9 
Sexd 

1974 4 - 5 años 

1975 5 - 6 años 8 5 5 

1976 6 - 7 años 3 1 1 

HJ77 7 - 8 años 9 9 6 3 

1978 8 - 9 años 7 4 indeterminado 

De este cuadro vemos que sobresalen particularmente dos aspectos: 

( 1) una notable disminución en el número de crías nacidas durante 

1976 y (2) un ascenso en este número pma el año siguiente; de aquí 

que surja la cuestión acerca de las causas que los ori\¡inaron A 

nuestro modo de ver, acentuando que la siouiente aseveración queda 

como punto a continuar estudiando, podría pensarse que las causas de 

ese reducido incremento se debe a que el número de hembras produc­

tivas propins de la población original comenzó a disminuir en 1976. 

Esta hipótus1s tiene su justificación al obsL:rvar que el incremento pos­

terior bien podría ser producto del concurso, dentro de la actividnd 

reproductiva, de las 5 hembrns sobrevivir:ntes de 1975, número que 

coincide con el determinado por observación respecto a las hembras 

gestantes para 1977 y 1978. 

Recordando lo expuesto por Blunt ( lOíi 1, cit. en Prenzlow, 1965) 

respecto a que se ha visto que las hemtirns de primer parto producen 

gemelos en alrededor de un 60°/0 . vernos que de estas 5 hembras 

en cuestión se esperarían en total 8 crías, mientras que el m'.uncro ob-
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servado fue dB 9, hecho que quizás pudiera relacionarso con el aurr10r1· 

to en la precipitación pluvial, que a su vez influiría en la calidad y can· 

tidad de alimento y esto sobre la productividad, como lo aseveran 

Hutchings y Stewart (1953). (cit. en Beale y Srnith, 1970, pág. 573). 

Por otra parte, al analizar los posibles efectos de las operaciones du 

control de depredadores y recurriendo al cuadro V, vemos que la me­

dia del porcentaje de suporvivencia para los tres ai\os en los que se lle· 

varan a cabo dichos controles, se elevó de 63.26 a 73.24. De aquí que 

pensemos en la presión do depredación corno en un factor lirnitantn 

para el desarrollo de la población y que debo continuar evaluándose. 

Por último y refiriéndonos en particular a los resultados clínicos ob· 

tenidos de las dos necropsias, podríamos decir que la vegetnción herbá­

cea surgida posteriormente al establecimiento de In laguna, es capaz de 

mantener a la población en mucho mejores condiciones nutricionales 

que la vegetación perenne característica ele la región. Así mismo. a par­

tir de los estudios histológicos se puede asegurar quu los miembros do 

la población or:ginal introducida son a la fecha no rnproductivos, quo· 

dando abierta la posibilidad de recuperación sólo en los animales na· 

cidos de 1975 en adelante. Aquí cabría mencionar que, nparentemente, 

estos últimos hnn mostrado una capacidad reprodut:torQ satisfactoria, 

puesto quo si analizamos la relación crías: hembra respecto al número 

total de hombras, vemos que promedin 51\: 100, mientras que, si esta 

relación sólo incluyera a las hembras reproductivas ascienden 132: 1 OO. 

Vil. e o N e L u s 1 o N Es 

a). Depredación 

La presión de depredación sobre críns de berrendo nparece como el 

factor de mayor impacto en el desarrollo do nuestra población respecto 
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al tiempo que abarca osto trabajo, restringiendo el número de individuos 

que podrían incorporarse al estrato reproductivo. 

b). Nutricional 

Como un apoyo é.I la tesis de Sundstrom. 1973, este aspecto se mé.J· 

ni fiesta corno limitante únicamente durante años en los cuales la sequ(a 

es muy prolongado, coincidiendo la máxima reproducci611 observada 

con los años más tuvorables que se han presentado desde quo la poblo­

ci6n fue introducitlu, así como una mínima reproducción con aiíos do 

sequías muy agudas. Por lo anterior, aunado a que el suelo no presenta 

deficiencias en minerales y que la cantidad y calidad de ulirncnto du­

rante los últimos é.liíos ha sido alta, ante las buenas condiciones medio­

ambientales imperantes en la zona, se considera qur. este factor no re· 

presenta una limitan te para el desarrollo de la población por el momen­

to; sin embargo, puesto que en la región son pocos los aiíos en los que 

la lluvia alcanza a propiciar condiciones tan buenas corno en 1977, será 

necesario seguir evaluando este factor en condiciones do sequ ia. 

e). Nosología 

Considurundo el número de ejemplares muertos por agentes nosoló­

gicos en los últimos tres años, vemos que est¡~ factor no representa una 

limitanto q11e haya actuado en forma intensa sobre nuestra población, 

sin dejor tlo hacer patente la necesidad de lograr identificar dichos 

agentes en torma específica, ya que hnsta lu fecha no se hu conseguido. 

d). Manejo 

En cuanto al manejo que sobre estn población srJ ha desarrollado 

incluyendo: suplemento de agua a lo lar\JO del año, disminución de la 

densidat! dv cabems de ganado dentro del órna rfosiunndü al berrendo, 

dos operociones de control de depredadores y la ex tracción de dos ma-
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chos adultos, pensamos, con base en los resultados obtenidos, que intn· 

gran prácticas cuyos efectos han apoyado satisfactoriamente su desu· 

rrollo y que deben continuar siendo efectuadas otras, que a su 

vez, favorezcan la recuperación de la población. 

Además de los puntos antes expuestos, partiendo de los resultados 

obtenidos a lo largo del trabajo, vemos quo cobrnn importancia otros 

aspectos que deben ser incluidos dentro cln las prn:ibles limitantes del 

desmrollo de la población en estudio: lu tlistribuc;ión do udades y la 

emigración. Respecto a la primera, tenomos quo la porci611 que repre· 

sentn el total de ejemplares originalmente introducidos ha logrado a la 

fecha una edad a In que se le relaciona un 100°10 de estcrilidnd, sien· 

do únicamente sobre la porción de animales sobrevivientes nacidos ya 

dentro del Rancho ( 1 O hembras y 3 machos) en la que clescansün las 

capacidades de recuperación y que según los datos de las relaciones 

crías: hembra han logrado una productividad sntislnctoria. 

Por otra parte, desde que la población luu introducidu. un total de 

12 animales (9 en 1972 y 3 en 1978) han salid1J riel potrero, de aquí 

que se piense en considerar a la emigración corno un foctor más que 

ha influido en el desarrollo de nuestra población. 
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VIII. R ES U ME N 

Una población de 52 ejemplares de Antilocczrpa a11wric:c111c1 <1111erica-

1111, fue introducida al Ranct-o Guadalupe, Municipio do r~arnos dentro 

del Estado de San Luis Potosí en enero de 1972. Dicha población pre­

sentó un decremento del 54.80/o entre la focha de introdur;ci6n y 1974. 

Del total de sobrevivientes, 9 animales pasaron a un potrero contiguo, 

permaneciendo 15 ( 1 O hembras y 5 machos) en el potrero donde fue 

introducida la población originalmente, constituyendo estos últimos la 

población en 1)studio. 

Durante los tres ai'íos comprendidos entre 1976 y 1978 se efec­

tuaron olgunos estudios para evaluar el e!Pr.to ele al~iunos !octores que 

pudiesen haber limitado el desarrollo de esw poblnc.:ión; postulnndoso 

inicialmente, como tales, aspectos relacionndos crn1 1;1 nutrición, de­

predación, nosolonfr1 y/o sus relacionüs. Sr. llevaron así mismo, a la 

práctica algunas técnicas de manejo dostinadns a apoyar la rccupernción 

de la población. Con estos propósitos fueron ofoctu¡¡dus dos oporacio-
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nes de control de depredadores durante las épocas de alumbramiento 

correspondientes a 1977 y 1978. A su vez, se realizaron las necropsias 

de 2 machos adultos, determinando mediante muestras biológicas: edad, 

estado nutricíonal, reproductivo y nosológico. Igualmente, se efectuaron 

cuantificaciones de hembras productivos y número de cr(as al nacer, 

evaluando el impacto de la presión do depredación y la media de sobre· 

vivencia anual en crías. Por observaciór1 y por análisis del contenido do 

semillas en heces fecales y por revisió11 do contenidos ruminales fueron 

identificados 15 géneros vegotales prnpios de los hábitos alimenticios 

del berrendo en la localidnd, detcrmimmdo la calidad como alimento 

en los casos que se consideró de importancia. Igualmente so llevó a ca-

bo una evaluación de las condiciones de la vegetación que le sirve de 

sustrato a la población. Adicionalmente se realizaron observaciones 

sobre conducta materna, conducta de las crías, etc., así como las refe­

rentes a la fauna asociada. Se determinaron como factores limitantes 

del desarrollo poblacional: la predación en crías, la edad de los anima· 

les pertenecientes a la población original y la emigración. Corno facto· 

res limitantes de menor impacto: nosología y nutrición durante el pe­

ríodo en que fue realizado este trabajo. 

Se calcula en 88.Bq'o del total de muertes en crías como las produci­

das por prusión do depredación. Respecto a la emigración ésta equival· 

dría a 12 ejemplares que s¡¡lieron del potrero. La edad calculada para 

los animales originalmente introducidos fue de 8 a 9 años para 1978. 

Sólo 4 animales fueron muertos por agentes nosológicos desde 1976. 

La calidad del alimento se considera como buena a partir de 1977 a la 

fecha. La capa reproductiva do I¡¡ población está constituida por 10 

hembrns, 3 machos y además 4 subadultos. La evaluación del manejo 

realizado arroja un resultado favornble, hnbiéndose incrementado la me­

dia anunl de sobrevivencia en crlas de un 63.2% a 73.20/o. 
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APENDICE 1 

Plantas presentes en el área del Rnncho Guadalupe: 

Amaranthaceae: 

Boriginaceae: 

Cactaceae: 

Chenopodinceae: 

Compositao 

¡\ mare111 tl111s liibricl11s 

A msi11kia sp. 

Optmtia imbricata (Hawl O.e. 
o. le11cotriclia o.e. 
Eci1i11ocere11s be111ckii (Poselgerl Palmer 

Ferocact11s fotispirms (Hawl B.et Rose 

O. cartabrigiensis 

O. li•ptnra11/is 

O. microdacys (Lehml Pfeiff 

O. robusta Weldl 

O. t1micata (Lehml 

A triplex ce111esce11s 

A mbrosfo co11fertifolia 

1\ mbrosie1 sp. 

Aplopapp11s ve11et11s 

A. Spo1111los11s sce1brell11s(Greene) Blake 

Aster sp. 

Brickelliel vcmocaefolia 

Co11yza sopl1i11 cfolia H.B.K. 

Flo11re11si11 ccmuc1 D.C. 
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Cyperaceae: 

Gnetaceae: 

Grnmineae: 

Liliaceae: 

Polygonaceae: 

Verbenaceae: 

Zyaophyl laci:ae: 

APENDICE 2 

·• i• .•. 

Crimleli11 oxylet>is l1<1r. clig11fota Steyerm 

Hele11i11111 sp. 

Heliantlms laci111<1t11s A. Gray 

Partlie11iw11 it1c<11111111 

z.1l11za11ia au,g11st1m1 

Eloclwris sp. 

Eplzeclrn aspera 

B11cl1lo(' dactyloides 

Bo11 te/011<1 gri1cilis 

iW11/zlc11bc·rgid 1Jil/ij1orn 

Sporobolus wrig/1 tii 

Sporobol/11s sp 

Y11cca filifer.1 

Y11cca potosi11<1 

flolygo1111111 a111p/1ibi11111 

Vcrbe11<1 ca11cscc•11s 

Larr('<Z iliv11ricat11 

Fauna o!Jsorvada (mamíferos) 

La irfonti fic~Jci6n en cuanto a las subespecies está dada en base a las 

áreas de distribuci6n expuestas en Hall y Kelson ( 1959). 

C.mis latrc111s cogottis (Hamilton·Smith). 1839. 

"!111/p<'.~ 111<1crotis ::it1seri, Benson, 1938. 

• Según Hall y Kelson esta subespecle, la do dl1trlbuclón más meridional en Móxi· 
co, sólo abarca parte del Norte de Zacatecas, sin embargo bien pudiera ser esta 
la subespeclo observada en San Luis Potos(. 
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Urocyo11 ci11ercoargcntem nigrirostris (Lichtenstein). 1850 

Ly11xr14fus cscuinapae J.A. Allen, 1903 

Concpat11s mcsolcucus mcarnsi Merriam, 1902 

Mcphitis macroura macro11ra Linchtenstein, 1932. 

Spilogalc gracilis gracilis Merriam, 1890. 

Tc1xiclca tax11s berlanclieri Baird, 1858. 

Spcrmopl1il11s sp. Cuvier, 1825. 

Vipoclomys sp. Gray, 1841. 

Lc¡ms califor11ic11s ascllus Miller, 1899. 

Sylvilasus f1oridan11s orizabac (Merriam), 1893. 

S. Auclubonii ¡Jarvulus (J.A. Allen). 1904. 

Fauna observada (aves) 

Grulla cenicienta 
Gallaludo nortearnericar1u 
Picocurvo 
Pi col argo 
Codorniz nscamosa 
Cnrrecaminos 
Cernícalo 
Aura 
Huilota 
Tórtola 
Cuervo 
Alondra 
Tordo 
Golondrina 
Tordo 
Halcón coli.l roja 
Aguililla 

Grus cm111dc11sis ( Linnaeusl 
Ciiaradrius 11ociferus ( Linnaeusl 
Recurvirostra m11erica11a ( G mel in) 
Numenius at11ericar111s Becgsteub 
Callipcpl<1 sc¡11a111ata (Vigors) 
Geococcy.\· c<1/ifcm1ia1111s (Lesson) 
Fc1lco sparvcrius Linnaeus 
Catlrnrtcs aura ( linnaeus) 
7.enaida 111c1cro11ra Linnaeus 
z. asiatica Linnaeus 
Corvus cora.\: Unnaeus 
Stunrella ma.\1"'' ( Linnaeus) 
Agelaius />/1oe11icc11s ( Linnaeus) 
Hiriwdo rustica Linnaeus 
E11pl1agus cyc11wcc•plialus (Wagnerl 
Buteo jcm1aicc11sls (Gmelin) 
Para bu tco 1111i11ci11c tus 

.:. ~-

·'' '" 
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APENDICE 111 
Análisis de suelo 

LAGUNA ZACATAL IZOTAL 

MUESTRA No. P-312-76 P-313-20 P-314·76 

PHOFUNDIDAD (cm) 0-20 0-20 0-20 

ARENA% 36 36 62 

LIMO °lo 40 26 28 

ARCILLA °lo 24 38 10 

TEXTURA Franco Franco-arcilloso F ranco·arenoso 

SODIO (Na) Meg/100 g. 0.86 0.65 

CALCIO (Ca)kg/ha 27.300 ER 20, 100 E11 66,000 ER 

N. TOTAL 0.112 p 0.184 Me 

M.O. 1.72 Me 0.796 p 2.80 R 

NITROCJFNO Kg/ha 23.2 Me 3.0 MP 3.0 MP 

FOSFORO (P 2 0 5 ) kg/ha 41.6 Mu 152.7 El={ 329 ER 

POTASIO (K
2
0) kg/ha 1,342 EFI 1,920 ER 780 ER 

MAGNESIO (mg) kg/ha 1,350 ER 1,950 t: R 2,250 ER 

REACCION (pH) 7.9. 9.3 7.6 7.9-8.1 
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APENDICE IV. 

Análisis químico inmediato: Método A.O.A.e. de carne de berrendo 

Base'\ Base90º/o Baseºlo 
HC.meda M1t: Seca Seca 

MATERIA SECA °lo 26.77 90.00 100.00 

HUMEDAD °lo 73.23 10.00 0.00 

PROTEIN.A. CRUDA (N. X 6.25) °b 22.42 75.38 83.75 

EXTRACTO ETEREO °lo 1.95 6.56 7.28 

CENIZAS °lo 1.08 3.63 4.03 

FIBRA CRUDA °lo 0.23 0.77 0.86 

EXTRACTO LIBRE DE NITROGENO °lo 1.09 3.66 4.07 

T.N.D.O/o (APROX.) BASE SECA 6.50 21.85 24.28 

OTROS E.D. Kcal/kg. aprox. 286.31 962.56 1069.51 
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